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	Prólogo 

	 

	Este volumen es más silencioso que los anteriores.

	Y precisamente ahí reside su verdad.

	El volumen 9 no cuenta una historia de grandes victorias ni de giros espectaculares. Cuenta lo que existe entre medias. Los momentos en los que uno se queda, aunque ya sienta desde hace tiempo que en realidad se está yendo. Decisiones que no caen con estruendo, sino que se preparan durante semanas, meses, a veces años. Relaciones que no se rompen de repente, sino que van perdiendo lentamente su lenguaje.

	Este es un volumen sobre la revelación.

	Sobre ese saber que uno lleva dentro desde mucho antes de atreverse a pronunciarlo.

	Sobre despedidas sin drama.

	Sobre un amor que ya no sostiene.

	Y sobre una libertad que solo se deja ver cuando uno tiene el valor de volverse silencioso.

	El volumen 9 también es un volumen sobre la responsabilidad.

	Hacia uno mismo.

	Hacia los animales que te entregan su confianza.

	Hacia los sueños a los que no renuncias, aunque el camino hasta ellos duela.

	Hacia una vida que no tiene que ser perfecta para ser verdadera.

	Aquí no se trata de culpables.

	Ni de ganadores o perdedores.

	Aquí se trata de una persona que ha aprendido a mirar de frente.

	Y del momento en que uno puede decir:

	Hace mucho que ya lo sé.

	Si lees este volumen, léelo despacio.

	Quizá te reconozcas en algunos pensamientos.

	Quizá no.

	Pero hay algo seguro:

	Este volumen es honesto.

	Y a veces la honestidad es lo más valiente que se puede escribir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sombra de mi alma

	 

	Volumen 9

	 

	M. E. Capwell

	 

	Entre la despedida y la libertad

	Capítulo 1. La cena del amor

	 

	Mis pensamientos giran alrededor de Erik y no de Elias. Esa idea está ahí incluso antes de que pueda atraparla, incluso antes de que quiera apartarla. Se queda. Con Elias han pasado demasiadas cosas. No un solo momento, no una gran explosión, sino muchas pequeñas cosas que se han ido acumulando hasta volverse pesadas.

	Me doy cuenta de que ya no puedo perdonarlo, aunque lo intente. Sobre todo es su ex quien bloquea todo dentro de mí. Esa cercanía constante, esa presencia entre nosotros.

	Y Elias no consigue decirle con claridad que ya no vuelva. Cada vacilación se siente como una decisión en mi contra.

	Hace días que escribo con Erik. No son mensajes vacíos, no es una forma de matar el tiempo. Son palabras que permanecen. Palabras que tocan algo en mí que durante mucho tiempo mantuve en calma. El deseo entre nosotros crece, no de repente, sino de forma constante.

	Lo noto en la manera en que espero sus mensajes, en cómo reacciona mi cuerpo incluso antes de que mi cabeza lo alcance. Se siente peligroso y, al mismo tiempo, sincero.

	Está a punto de venir a cenar. He cocinado mi habitual cena del amor.

	Solomillo de cerdo en salsa de vino blanco y mejorana, con brócoli y rösti de patata.

	Algo fiable, algo que me da sostén. El amor entra por el estómago, me digo mientras vuelvo a remover la salsa, como si así pudiera alisar mi inquietud.

	Mis manos conocen estos movimientos. Mi interior no.

	Son las cinco de la tarde. Cuando suena el timbre, algo dentro de mí se contrae. Emoción, nervios, expectativa. Hace días que no nos vemos, solo hemos escrito, construyendo cercanía sin tocarnos. Ahora está aquí de verdad. Voy hacia la puerta y siento el corazón latiéndome en la garganta.

	Las puertas del ascensor se abren y nuestras miradas se encuentran. Durante un momento, todo se detiene. No hay sonrisa, no hay palabra. Solo esa certeza clara de que esto no va realmente de la cena. De que entre nosotros hay algo más grande que esta noche.

	«Hola», dice en voz baja.

	«Hola», respondo, y mi voz suena más suave de lo que había pensado.

	No decimos nada más. No nos hace falta. Recorremos el pasillo largo hasta mi piso. Cada paso se siente consciente, casi pesado, como si los dos supiéramos que nos estamos acercando a algo que ya no podrá deshacerse.

	Cierro la puerta. La cerradura hace clic. Un sonido corriente que de pronto adquiere significado.

	Él se acerca enseguida. No con prisa, no exigiendo nada. Apoya una mano en la pared, junto a mi cabeza. Siento su respiración, su calor. Me mira como si quisiera comprobar una vez más que de verdad estoy aquí.

	«¿Todo bien?», pregunta en voz baja.

	Asiento, aunque mi cuerpo revela otra cosa. «Solo estoy nervioso.»

	«Entonces ya somos dos», dice con calma.

	Y entonces me besa. Primero con cuidado, casi preguntando. Luego con más seguridad. Siento la pared a mi espalda, su cercanía frente a mí, y dentro de mí se afloja algo que llevaba mucho tiempo bajo tensión. Ese beso no se siente equivocado. Se siente inevitable.

	Y entonces suena el reloj de la cocina.

	El sonido nos separa sin destruir el momento. Exhalo de forma audible y suelto una risa breve, más sorprendido que divertido.

	«La comida», digo en voz baja.

	Él se queda un instante más cerca de mí, mirándome como si quisiera dejarme la decisión de lo que pasa ahora.

	La noche se queda inmóvil.

	Justo aquí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2. Después de la cena

	 

	Después de cenar subimos arriba, a la planta superior de mi casa. El camino hasta allí se sintió más largo de lo habitual, no porque la escalera tuviera más peldaños, sino porque cada movimiento iba acompañado de una tensión que ya no podía ignorarse.

	Nuestras manos se encontraron solas, como si ya se conocieran desde antes. Sin vacilación, sin juego. Solo ese acuerdo silencioso de que los dos sabíamos adónde nos iba a llevar aquella noche.

	Al llegar arriba, él se detuvo un momento. Allí la luz era más suave; los últimos rayos del día entraban oblicuos por las ventanas y bañaban la habitación en un dorado cálido.

	Sentí cómo me latía más deprisa el corazón, no por inseguridad, sino por expectativa. Cuando me miró, no había nada exigente en sus ojos. Era una mirada que preguntaba si yo estaba listo, sin necesitar una sola palabra.

	Nuestros labios volvieron a encontrarse, esta vez más despacio. Los besos ya no tenían nada de apresurado. Eran cálidos, sostenidos por la certeza de que podíamos tomarnos nuestro tiempo.

	Sus manos descansaban sobre mi espalda, tranquilas, presentes, como si quisieran sostenerme y no poseerme. Sentí cómo mi cuerpo se aflojaba, cómo algo dentro de mí soltaba por fin aquello que llevaba demasiado tiempo reteniendo.

	 

	Nos desvestimos sin prisa, más bien con cuidado. Prenda tras prenda fue desapareciendo, como si no solo nos quitáramos la ropa, sino también las dudas.

	Cuando por fin lo vi por completo, aquella imagen me golpeó con una intensidad para la que no estaba preparado. Su cuerpo era fuerte, dibujado por músculos que se marcaban bajo la piel sin imponerse.

	Fue especialmente su vientre lo que atrapó mi mirada. Músculos que nunca antes había visto así, nada exagerados, nada exhibidos, simplemente allí, con una naturalidad que me desarmó.

	Deslicé los dedos sobre él, sintiendo el calor de su piel, esa mezcla de fuerza y cercanía. Solo ese contacto encendió algo dentro de mí, una sensación que se extendió hacia lo más hondo.

	Fue como si mi cuerpo entendiera antes que mi cabeza lo que estaba ocurriendo. No necesitaba palabras para saber que quería estar cerca de él, por completo.

	Nos amamos desde los últimos rayos del día. La luz se fue desplazando lentamente por las paredes, se volvió más oscura, más suave, mientras nosotros nos perdíamos el uno en el otro.

	No fue una secuencia de movimientos, no fue algo mecánico. Fue un estar juntos, un escuchar la respiración del otro, un responder a los cambios más pequeños. Pura pasión, no ruidosa, no salvaje, sino profunda y sincera.

	Con él podía llegar tantas veces, no desde una urgencia, sino desde esa cercanía increíble. Solo besarle el vientre con mis labios era para mí casi un clímax.

	Era como si mi cuerpo respondiera a cada gesto mínimo, como si hubiera estado esperando exactamente ese contacto durante mucho tiempo.

	Todos mis sentidos estaban despiertos, abiertos, receptivos a todo lo que él me daba.

	Nuestros besos estaban llenos de calor e intensidad. No había nada fugaz en ellos. Cada uno se sentía como una promesa, no para el futuro, sino para ese instante.

	Mi corazón estaba empezando a enamorarse de ese demonio, de ese lado oscuro y atractivo suyo que no tenía nada amenazante, sino algo honesto. Algo que me atraía precisamente porque no fingía.

	El tiempo perdió su significado. Ya no sabía cuánto tiempo habíamos estado amándonos, solo sabía que se sentía bien.

	Que no me preguntaba si yo era demasiado o demasiado poco. Que no pensaba en lo que vendría después. Simplemente estaba allí, por entero dentro de mi cuerpo, por entero dentro de esa sensación de cercanía y confianza.

	Cuando afuera terminó de oscurecer, la habitación quedó envuelta en una penumbra suave. Nuestros movimientos se hicieron más tranquilos, no menos intensos, solo sostenidos por una profundidad distinta.

	Nos abrazábamos como si eso fuera tan importante como todo lo anterior. Su respiración sobre mi piel, mi cabeza en su hombro. Aquellas cosas sencillas de pronto tenían un peso que me conmovía.

	 

	Cuando terminamos de hacer el amor, los dos teníamos la cabeza revuelta. No confundidos, más bien sacudidos por la conciencia de lo que acababa de pasar.

	Había sido el mejor sexo de mi vida, no porque hubiese sido espectacular, sino porque me había sentido completo. Porque no había habido actuación. Porque no había faltado nada.

	Nos quedamos tumbados uno junto al otro, con los cuerpos todavía calientes y los pensamientos volviendo poco a poco a tomar forma.

	Él me acarició el brazo, un gesto pequeño, casi casual, que me dijo más que las grandes palabras. Dentro de mí se extendió una calma que hacía muchísimo tiempo que no sentía. Ningún vacío después. Ninguna duda. Solo esa resonancia silenciosa.

	Pensé en todos esos momentos en los que la cercanía había sido complicada, en los que me había preguntado si estaba haciendo algo mal. Aquí esa pregunta no aparecía. Aquí solo existía esa sensación de haber llegado, aunque fuera solo por ese instante.

	Nos lo habíamos dado todo. No solo el cuerpo, también lo que vive debajo. Amor y refugio, sin etiquetas, sin exigencias. Era como si por un momento los dos hubiéramos dejado de protegernos y, en su lugar, hubiéramos decidido mostrarnos.

	Me quedé allí, escuchando su respiración, sintiendo el calor entre nosotros, y supe que aquella noche había cambiado algo dentro de mí. No de forma ruidosa, no de forma dramática. De una manera silenciosa. Duradera. Y, pasara lo que pasara después, ese instante nos pertenecía. Por completo.

	 

	 

	Capítulo 3. La llamada

	 

	Erik tiene veintisiete años, es Tauro, con una presencia serena y, aun así, llena de contradicciones. Lo que para mí pesa más de todo eso no se puede relativizar. Tiene pareja.

	Desde hace años viven juntos, comparten espacios, rutinas y una vida que parece ya firmemente asentada.

	Ese conocimiento se posa como una sombra sobre todo lo que había sentido antes. Una y otra vez me hago la misma pregunta, sin encontrar respuesta.

	¿Por qué me atraen precisamente demonios que ya están ligados a alguien? Personas cuyos corazones ya pertenecen a otro lugar, aunque quizá ni ellos mismos lo comprendan todavía del todo.

	Aquella noche no debería haber terminado nunca. No porque fuera perfecta, sino porque durante un breve instante había silenciado todo lo demás.

	Mientras la cercanía seguía fresca, mientras el calor y el contacto aún vibraban en mí, la realidad podía mantenerse a distancia.

	Solo más tarde, cuando volvió la claridad, llegó también el peso de la verdad. Para no quedarme solo con ella, fui al Barflow. El lugar me resultaba familiar, casi protector. Voces, música, movimiento. Todo ayudaba a que el carrusel de pensamientos girara un poco más despacio.

	 

	Allí se lo conté a una compañera. No por ganas de escándalo, no por ligereza. La necesidad nació de un exceso de sentimiento que ya no podía contener.

	Estaba tan arriba, tan suspendido en esa nube, que necesitaba a alguien que me escuchara sin juzgarme. Las palabras me salían solas, acompañadas de esa sonrisa incontrolable que te delata antes de que tú mismo entiendas lo hondo que ya has caído.

	Ella me prometió no decirle nada a Elias. Esa promesa me pareció una pequeña ancla, aunque sabía perfectamente lo frágiles que pueden ser anclas así.

	En los días que siguieron, Erik empezó a visitarme más a menudo en el Barflow. Al principio parecía casual, casi incidental. Con el tiempo se volvió una regularidad imposible de explicar.

	Algo lo mantenía unido a ese lugar, algo lo empujaba a volver hacia mí, una y otra vez. Venía porque no conseguía soltarse de mí, aunque sabía que debía hacerlo. Cada visita aumentaba la tensión entre lo que sentíamos y lo que teníamos permitido sentir.

	Cada día estaba allí delante de mí, buscando mi cercanía sin hacer grandes discursos. Y cada vez que se iba, las lágrimas se le llenaban en los ojos.

	Esas lágrimas no tenían nada de débil. Lo volvían blando de una manera que me conmovía profundamente.

	Su masculinidad seguía intacta, y aun así, en mis brazos mostraba una vulnerabilidad a la que rara vez se le permite existir.

	Precisamente esa mezcla era lo que no podía quitarme de la cabeza. En él la fuerza y la fragilidad estaban tan cerca una de la otra que me resultaba casi imposible apartarme.

	Entre nosotros flotaba siempre la misma pregunta, no dicha y, sin embargo, presente en todo momento. ¿Qué se supone que debíamos hacer?

	Ninguno de los dos podía simplemente dejar a su pareja. Había demasiada historia, demasiadas obligaciones, demasiadas consecuencias.

	Las decisiones se quedaban suspendidas, porque en cualquier dirección esperaba el dolor. La cercanía se convirtió en consuelo y, al mismo tiempo, en carga. Cuanto más duraba ese estado, con más claridad sentía cómo me vaciaba.

	Llegó un punto en el que ya no podía más. Los pensamientos no dejaban de girar, el sueño no me daba descanso, y hasta los momentos que antes habían sido ligeros empezaron a sentirse pesados.

	Para no seguir atrapado en ese estado, tomé una decisión impulsiva. Hice la maleta sin pensar demasiado, casi con prisa. Elegí Mallorca, no por el lugar en sí, sino por la distancia.

	Sin Elias, sin Erik. Solo yo. Necesitaba espacio para volver a pensar con claridad.

	El vuelo se sintió como un corte limpio en mi vida de hasta entonces. Con cada kilómetro que me separaba de todo aquello que me pesaba, mi respiración se iba calmando.

	 

	 

	La isla me recibió con otra clase de silencio. La playa se extendía ancha y abierta, el mar se movía con un ritmo constante que poco a poco me arrastró consigo. La arena bajo mis pies me devolvía al presente mientras me abandonaba al rumor de las olas.

	Me tumbé allí, dejando que el sol trabajara sobre mi piel, intentando aclararme por dentro.

	Aparecieron preguntas que llevaba mucho tiempo evitando.

	¿Qué quiero de verdad?

	¿Dónde están mis límites?

	¿Cuánto estoy dispuesto a soportar antes de perderme a mí mismo?

	Las respuestas no llegaron enseguida. Algunos pensamientos seguían en carne viva, otros dolían más de lo que había imaginado. Pero por primera vez en días tuve la sensación de estar regresando a mí mismo.

	Entonces vibró mi móvil.

	La pantalla se iluminó.

	Apareció un nombre.

	Mi corazón dejó de latir por un instante.

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4. La grieta en el paraíso

	 

	Cuando suena mi móvil, veo con un sobresalto que es Elias quien me llama. Su nombre en la pantalla parece fuera de lugar en esa calma de la isla, como si alguien hubiera empujado una realidad ajena dentro de mi noche.

	Mi mano duda un instante sobre la pantalla, aunque hace rato sé que voy a contestar.

	El primer sonido de su voz ya trae tormenta, como si su rabia hubiera encontrado salida antes incluso de que empezara la conversación.

	Está furioso porque mi compañera le ha contado que me he ido de viaje con su nuevo amigo.

	Una frase que en mi cabeza se rompe al instante, porque no es verdad y, aun así, basta para envenenarlo todo. Ahora mismo no puedo demostrárselo.

	Ni una foto, ni una prueba, ni una explicación rápida que deshaga enseguida lo que ya se ha imaginado. A esta distancia solo me queda mi voz, y mi voz no alcanza para vencer lo que él ya cree.

	«¿Qué se supone que es esto?», me suelta, antes incluso de que yo pueda respirar bien. «Te vas así sin más y luego me entero de algo así.»

	«Elias, escúchame», digo, intentando sonar tranquilo, aunque el pulso me delata. «Eso no es verdad.»

	 

	«Claro», devuelve, cortante, herido. «Claro que no es verdad. Nunca lo es cuando te pillan.»

	La frase me golpea como una bofetada, porque en ella no hay solo rabia, también decepción. La decepción tiene otro color que el enfado.

	Arde más en silencio, pero más hondo. Intento calmarlo. Las palabras se me juntan, se ordenan, se vuelven a deshacer, porque noto lo poco que él les permite entrar.

	«Estoy aquí solo», digo. «No me he ido con nadie. Necesitaba irme para aclararme.»

	«¿Aclararte?», repite, y en esa sola palabra hay burla y dolor. «¿Y me entero así? ¿Por otros?»

	Trago saliva. La conversación vuelve una y otra vez al mismo sitio. Cuanto más explico, más siento que me estoy defendiendo.

	No quiero pelear, quiero que me entienda. Pero no me deja acercarme.

	«Podrías habérmelo dicho», dice, y la voz se le quiebra por un instante, tan rápido que quizá ni él mismo quiere oírlo. «No tenías por qué dejarme así.»

	«No quería discutir», respondo, y de pronto suena pequeño, aunque no lo diga desde algo pequeño.

	«Entonces no deberías haberte ido», me devuelve. «Entonces no deberías haber permitido que alguien hablara así de ti.»

	Y ahí me doy cuenta de cuánto me quiere en realidad. Si le diera igual, no estaría tan furioso.

	Si le diera igual, no llamaría, no le temblaría la voz, no sonaría como si solo la idea de que yo pudiera reemplazarlo lo destrozara.

	Es una sensación amarga, porque en ese momento el amor no se siente cálido, se siente como miedo a perder, como control, como una mano que aprieta demasiado fuerte.

	«Elias», digo más bajo, «por favor. Dentro de dos días estaré en casa. Entonces podremos aclararlo todo. Cara a cara. Te lo prometo, no estoy aquí con nadie.»

	Él guarda silencio un instante. No es un silencio de rendición, más bien de lucha consigo mismo. Luego su voz vuelve, más grave, más áspera. «No sé si ahora mismo puedo creerte.»

	Esa frase me deja quieto. No porque no tenga respuesta, sino porque siento cuánto está en juego en este momento.

	La línea cruje, la distancia se vuelve de pronto real. Estoy sentado junto al mar, oyendo las olas y, aun así, el espacio se siente estrecho.

	«Hablaremos cuando vuelvas», dice al final, como si ya hubiera decidido que no quiere oír una sola frase más. «Dos días.»

	«Dos días», repito, y me aferro a ese número como si fuera un salvavidas.

	Cuando la llamada termina, el móvil se queda tibio en mi mano. El cielo afuera está oscuro, Mallorca está en silencio y dentro de mí ya no queda nada tranquilo.

	De pronto irme no me parece tan buena idea. Tendría que haber creado distancia, pero solo ha creado preguntas. Menos mal que dentro de dos días vuelvo a casa. La idea apenas me calma, pero al menos me da una dirección.

	Voy a mi habitación, me siento en la cama y la isla de pronto se siente extraña. La maleta sigue medio abierta, como si yo nunca hubiera llegado del todo. El móvil está delante de mí y sé lo que tengo que hacer ahora, aunque duela. Abro los mensajes.

	Setenta SMS de Erik.

	Solo el número ya me deja sin aliento un segundo. Cada mensaje es un hilo que tira de vuelta hacia él, cada línea un intento de retenerme. Los leo, no deprisa, no por encima.

	Algunos son breves, otros más largos, pero todos llevan lo mismo dentro.

	Que no puede soltarme.

	Que me echa de menos.

	Que se está rompiendo por dentro.

	Vuelvo a sentir esa mezcla de masculinidad y ternura, veo sus lágrimas delante de mí, esa forma de quebrarse cuando se iba. Y precisamente por eso sé que esto no puede seguir así.

	Lo voy borrando poco a poco de mi vida.

	No por odio.

	No por frialdad.

	Por una sensatez que se siente como tristeza. No tiene sentido, porque nosotros nunca podremos estar juntos.

	Él tiene su vida y yo tengo la mía. Cada mensaje más solo nos arrastraría más hondo hacia algo que al final solo dejaría daño. Con cada borrado todo se vuelve más silencioso, pero ese silencio duele porque suena definitivo.

	 

	Mi vida está con Elias. Esa es la frase a la que me aferro, como si pudiera sostenerme. No sé si va a salvarme o si solo me está devolviendo a algo que lleva mucho tiempo resquebrajado. Aun así, quiero creer que todavía no es demasiado tarde.

	Dejo el móvil a un lado, me quedo mirando el techo y noto cómo se me encoge el corazón. Dos días.

	Entonces volveré a estar delante de Elias.

	Entonces tendré que aclararlo todo, sin desvíos, sin distancia, sin el rumor de la isla entre nosotros.

	Entonces ya solo quedará la verdad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 5. De vuelta en el infierno

	 

	De regreso en el infierno, el corazón se me acelera porque tengo que volver a enfrentarme a Elias. Solo el camino hasta la puerta se siente como atravesar niebla, aunque todo esté perfectamente claro delante de mí. Cada movimiento arrastra el peso de los últimos días.

	Mallorca ha puesto orden en mis pensamientos, pero ese orden parece frágil en cuanto vuelvo a estar aquí. Detrás de esa puerta no solo está Elias. Detrás también está la verdad, y sé que no va a ser suave.

	Cuando me ve, se alegra de que haya vuelto.

	Esa alegría me golpea de forma inesperada, porque yo me había preparado para frialdad. Su rostro cambia en el instante en que me reconoce.

	La tensión de sus hombros se afloja, su mirada se vuelve suave, como si hubiera pasado los últimos días preocupado. Ese calor no lo hace más fácil. Lo hace más difícil, porque me muestra cuánto está en juego.

	«Has vuelto», dice.

	«Sí», respondo, y mi voz suena más quebradiza de lo que quisiera.

	Se acerca, sin presionarme. Su mano me roza un instante el brazo, como si quisiera comprobar que de verdad estoy aquí. «Me alegro de que hayas vuelto», dice más bajo.

	«Yo también», digo, aunque la palabra se siente como una piedra dentro del pecho.

	Él inspira hondo. «¿Por qué te fuiste así sin más?»

	«Porque estaba roto», respondo. «Ya no podía seguir fingiendo que todo estaba bien.»

	Su mirada se endurece, pero esa dureza no nace de la indiferencia. Nace de un dolor que busca una forma. «Podrías haber hablado conmigo.»

	«Hablé», digo, y noto cómo mis manos se aferran una a la otra. «Te dije lo que me estaba destrozando. Tu ex. Tus mentiras. Esos encuentros constantes con él. Cada vez lo hacías parecer más pequeño, como si no fuera nada. Para mí era todo.»

	Abre la boca, quiere contestar algo, pero no soporto volver a caer en uno de esos círculos donde termino teniendo que justificarme. «Por favor, escúchame esta vez de verdad», digo, tranquilo, pero firme.

	Elias se queda callado. Es la primera vez en mucho tiempo que no me interrumpe de inmediato. Ese silencio me da espacio, y lo tomo, aunque sienta la garganta cerrada.

	«Me empujó a los brazos de otro», digo.

	Su cara pierde color. «¿Qué significa eso?»

	«He conocido a alguien», respondo. «A Erik.»

	El nombre cae, y siento cómo cambia el instante. La mirada de Elias se afila, su respiración se vuelve más corta. Su rabia está ahí, pero debajo hay decepción, tan clara que casi me hace perder el equilibrio.

	«Me has engañado», dice. No grita. Ese tono es peor, precisamente porque es tan tranquilo.

	«Te he herido», digo. «Sí. Y no te lo digo para justificarme. Te lo digo porque tengo que ser sincero. Ya no quiero mentir. Ni a ti ni a mí.»

	Él aparta la cabeza, como si necesitara recomponerse. «Y me lo dices así. Después de Mallorca. Después de todo.»

	«Te lo digo porque quiero que tengamos una oportunidad», respondo. «Si te lo oculto, se quedará entre nosotros. Yo sentiré vergüenza y tú notarás que no estoy del todo contigo. Entonces ya estará acabado de todos modos.»

	Elias suelta el aire con fuerza, no por desprecio, más bien por pura saturación. «Una oportunidad. Después de algo así.»

	«Sé que es grave», digo. «Pero también quiero que veas todo lo que hubo antes. Meses en los que me fui empequeñeciendo. Meses en los que me pregunté si yo seguía importándote. Te dije cuánto me hería tu comportamiento. Y tú seguiste. Me dejaste solo con tu ex aunque sabías perfectamente cuánto me estaba consumiendo eso.»

	Vuelve a mirarme. Hay algo en sus ojos que me deja callado un instante. «Me estás echando la culpa.»

	«No», digo. «No te estoy culpando de mi decisión. Esa es mía. Pero quiero que entiendas por qué estaba tan roto. No me metí en esto por diversión. Estaba al límite. Y necesitaba cercanía, necesitaba volver a sentir que alguien me veía.»

	La mandíbula de Elias se tensa, como si estuviera peleando con palabras que no quiere decir. «Nunca dejé de quererte.»

	 

	«Entonces, ¿por qué me trataste así?», pregunto. «¿Por qué tu ex importaba más que mi límite?»

	Él exhala con pesadez. «No importaba más. Solo que… no lo corté porque odio el conflicto. Porque pensé que, si lo mantenía calmado, acabaría apagándose solo.»

	«No se apagó», digo. «Me destruyó.»

	Un largo instante queda suspendido entre nosotros. Ningún sonido de la habitación consigue llenarlo. Siento el corazón desbocado, no por miedo a él, sino por miedo a lo que va a decidirse ahora.

	«¿Qué quieres ahora?», pregunta Elias al final.

	«Quiero un nuevo comienzo», digo. «Quiero que empecemos desde cero. No porque olvide lo que ha pasado, sino porque creo que todavía podemos lograrlo. Pero solo si los dos somos sinceros. Solo si los dos ponemos límites.»
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